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La Revolución Inexicana 1910-1917 
Porfirio Diaz desde una 
perspectiva casi 
centenaria 

Porfirio Díaz llegó en 1876 al 
poder, por medio de una rebe­
lión armada que tenía como 
bandera el Plan de Tux tepec. 
A partir de entonces, y salvo 
por el intervalo de 1880 a 
1884, fue presidente de la Re­
pública hasta mayo de 191 l. 

En total, un poco más de 31 
años. 

Con Díaz llegó el grupo de 
los mili tares liberales, vence­
dores de la Intervención Fran­
cesa y del grupo conservador. 
Al restaurarse la República, 
Juárez, el máximo caudillo 
liberal, continuó con el man-­
do político del país. Sin em­
bargo, Díaz y los militares 
decidieron arrebatar el poder 
a los liberales civiles. 

La forma como llegó al po­
der, lo largo de su gestión y 
la manera en que ejerció el 
mando, han dado lugar a la 
condena casi unánime de Por­
firio Díaz. Sin embargo, es 
innegable que durante su pee 
riodo hubo algunos logros de 
gran importancia. Por primera 
vez se tuvo, desde el nacimien­
to del país como nación in.de­
pendiente, paz política y esta­
bllidad gubernamental. Para 

ello, Díaz eliminó a quienes 
seguramente hubi eran inten• 
tado tomar su puesto. Ade­
más, facilitó la reconciliación 
con los grupos conservadores ; 
fue toleran te con las facciones 
liberales civiles vencidas por 
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él, y, sobre todo, controló al 
Ejército Federal. 

En la época de Díaz se dio 
el primer impulso de progreso 
económico nacional. Una vez 
que en el exterior se conven• 
cieron de que México había 
logrado, finalmente, la estabi ­
lidad política, comenzaron a 
fluir al país considerables in­
versiones extranjeras. Prime­
ran,,nte se desarrollaron los 
tra ,portes y las vías de comu ­
nicación. En poco tiempo los 
rieles de ferrocarril semejaban 
el aparato circulatorio del 
país, febrilmente dedicado a 
varias actividades económicas. 
Entonces se dio el renacimien­
to del sector minero, aunque 
éste ya no se redujo a la plata 
como durante la época colo­
nial. Además, apareció la in­
dustria en algunas zonas del 
país , y la agricultura aumentó 
en productividad y variedad. 
Gracias al ferrocarril , el país 
comenzó a figurar como ex· 
portador de minerales y de 
diversos productos agrícolas. 
Durante el porfiriato tuvieron 
lugar, también, los inicios de 
la explotación petrolera. No 
obstante, toda la actividad 
económica era " de enclave", 
absolutamente foránea. 

Gracias a la paz y al.progre­
so económico, México recu­
peró su prestigio internacio­
nal. Porfirio Díaz fue pronto 
considerado como el mejor de 
los "déspotas ilustrados", por 
entonces en boga entre los 
países latinoamericanos. Dada 
la gran transformación sufrida 
por el país, Díaz fue admirado 
y elogiado también por pu bli­
cistas e intele ctuales europeos 
y norteamericanos. A nivel 
nacional, don Porfirio tamb ién 
ma11ejó con destreza su ima­
gen, sobre todo a iravés del 
primer periódico moderno del 
país, el célebre El Imparcial. 
Sin embargo , su aureola pron­
to habría de derrumbar se. 

Las limitaciones del 
sistema porfirista 

FJ principal pr o hlema de l tipo 
de gobi erno impuesto por Díaz 
fu e que sus beneficios mayo­
res fueron usufructuados por 

muy pocos . En política, el po­
der fue detentado por grupos 
muy reducidos, ya fuera a 
nivel local, estatal o nacional. 
El porfiriato fue una época de 
caciques y familias dueñas de 
estados enteros. A lo más que 
llegó Díaz fue a fomentar la 
competencia de dos grupos 
por el poder local o estatal. 
Ambos buscarían su apoyo, 
su favor ; él sería el árbitro, y 
siempre acostumbró, hasta 
donde fuera posible, .compla• 
cera todos. 

Los beneficios económicos 
se distribuyeron, asimismo, en 
un sector muy reducido de la 
población. Los más favoreci­
dos fueron los grandes inver­
sionistas extranjeros, así como 
el pequeño grupo de mexica­
nos que les sirvieron más co­
mo represen tantes que como 
socios. Este grupo, llamado 
de "los científicos", fue muy 
influyente en la vida nacional 
desde finales del XIX. 

Para colmo, los notables 
en la política y en los nego­
cios eran, por lo general , los 
mismos. En efecto, Díaz pen­
saba que la mejora del país 
dependía de la mejora de 
aquellos notables, de los ele­
gidos. Esta situación se reflejó 
claramente en la vida social. 
Mientras que unos pocos lle­
vaban una vida palaciega, la 
gran mayoría de la poblac ión 
llevaba una vida de rudo tra­
bajo y percibia retribuciones 
que no correspondían ni al 
esfuerzo ni a las ganancias de 
los otros. 

Díaz fue miope ante los 
problemas de las grandes ma­
sas. En el campo, por ejemplo, 
siempre protegió a los hacen­
dados. No sólo permitió con­
diciones oprobiosas de vida 
para los peones, sino que alen­
tó y apoyó la usurpación de 
tierras. El esplendor de su go­
biern o queda en entredicho 

con la simple mención a su 
guerra de exterminio contra 
la tribu yaqui. Por lo que se 
refiere al incipiente proletaria­
do, su respuesta a la organiza­
ción y autodefensa de los tra· 
bajadores fue represiva cuando 
consideró que sus demandas 
ponían en cuestión al sistema. 
Los casos más famosos, aun• 
que no los únicos, fueron las 
cruentas represiones a los tra­
bajadores de Cananea y Río 

Los presidentes de México. el 
general Porfirio Dü1z y de los 
Hstad os Unidos. Mr. William 
Taft y sus comitivas. al salir de 
la Aduana de Ciudad Juárez. 

Titulo de propiedad de una 
mina. 

Prriódic os. l:"ncabcza¡Jos de 
varias ¡¡ub/icariones durante 
el gobierno de Porfirio /){az. 



Blanco, en 1906 y 1907 res­
pectivamente. 

El sistema poñl.J'ista tam­
bién adoleció de una actitud 
con traria a las clases medías. 
En efecto, estos sectores me­
dios a finales del p orfiria to 
fueron muy golpeados por car­
gas impositivas excesivas. Asi­
mismo, pese a que su nivel 
cultural era bueno, las clases 
medias tenían impedido el 
acceso a las posiciones de 
mando. 

La crisis del porfiriato 

Alrededor de 1900 el porfiria­
to entró en decadencia en va­
rios aspectos. La füte política 
se escindió en dos grupos: 
"científicos" y "reyistas'', 
además de un buen número 
de independientes. A esta di­
visión interna habría que agre­
gar el anquilosamiento del 
grupo político, compuesto por 
hombres muy ancianos para 
entonces, y que detentaban el 
puesto, por lo general, desde 
la llegada de don Porfirio al 
poder. 

Al final de su periodo, Díaz 
comenzó a preocuparse por la 
política expansionista norte­
americana. Como respuesta, 
fomentó mejorar relaciones 
con Europa y Japón; además, 
inició una poli tic a de apoyo a 
las actitudes antiyanquis de 
los países latinoamericanos. El 
result ado fue la pérdida de 
prestigio y apoyos en el veci­
no país del norte, lo que vino 
a perjudicar a su gobierno al 
mom ento de enfrentar el mo­
vimiento maderista. 

Hacia 1907 y 1908 sobre­
vino una crisis financiera que 
afectó al mundo entero. Sus 
repercusiones en México fue­
ron dramáticas: casi desapare­
ció el crédito bancario, con lo 
que los rancheros, pequeños 
hacendados, comerciantes e 
industriales medianos tuvieron 
dificultades para operar sus 
negocios. Lógicamente, la es­
casez de empleos fue alarman­
te. La oligarquía, en cambio, 
tenía recursos suficientes pai:a 
sortear la crisis. 

Movimientos precursores 

Las serias limitaciones del sis­
tema porfiriano · provocaron, 
comprensiblemente, diversas 
críticas y varios movimientos 
oposicionistas, precursores de 
la Revolución. Tal es el caso 
del "Magonismo", sin lugar a 
dudas el movimiento precur­
sor por excelencia, y del "Re­
yismo". 

Magonismo 

El "Magonismo" fue el movi­
miento más tenaz y radical en 
su oposic ión a Díaz. Surgió 
de una escisión de los "clubs" 
liberales que comenzaron a 
organizarse a principios de si­
glo en San Luis Potosí y en 
otras parles del país, deman­
dando por parte del gobierno 
de Díaz el estricto acatamien­
to de los principios liberales de 
la Constitución de 1857. Con­
formadas principalmente por 
jóvenes de clase media urbana, 
estas agrupaciones criticaban 
la tolerancia de don Porfirio 
con los católicos y las tenden­
cias totalitarias del Poder Eje­
cutivo. Encabezados por Ca­
milo Arriaga y otros descen­
dientes del grupo heroico de 
la Reforma, los liberales co­
menzaron a aumentar en po­
pularidad y fuerza. 

Paulatinamente, Ricardo 
Flores Magón, su hermano 
Enrique y otros simpatizantes 
comenzaron a abandonar las 
posturas meramente libera­
les, asumiendo actitudes mlls 
radicales, expresadas en su fa­
moso periódicoRegeneración . 
Dada la persecución de que 
comenzaron a ser objeto, tu­
vieron que ir a radicar en 
Estados Unidos, donde pronto 
se les unieron otros oposicio­
nistas a Díaz, como Antonio 
l. V illarreal. 

Allí siguieron publicando 
Regeneración, que era muy 
leído de manera subrepticia 
en México, y en 1906 lanza-

e 
/' ' ;' ... ,~ 

.'··· ·: ;: 'I - n 

I
·: ~ 

• 1 
1 . 
J 

1 -·-·-----= --,~- , ,_u,.,,._-·•-.,- ,, 

3 

ron el célebre Programa del 
Partido Liberal, de gran in­
fluencia ideológica en la Re­
volución y en el Estado mexi­
cano posrevolucionario. Sin 
embargo, su larga permanen­
cia en el exilio y su llamado a 
las armas en situaciones de 
evidente desorganización y 
aventurerisrno, impidieron que 
el magonismo tuviera un gran 
arriago político en el país des­
pués de 1908. A esto también 
contribuyó la represi6n a los 
movimientos obreros con in­
fluencia ideológica magonista, 
como sucedió con los mineros 
de Cananea y con los trabaja­
dores textiles de Río Blanco. 
en1906yl907. 

Sin embargo, la importan­
cia del magonismo dentro del 
proceso revolucionario mexi­
cano es incuestionable. Por un 
lado, politizó a muchísimos 
mexicanos en la primera dé­
cada de este siglo, y proveyó 
de importantes líderes a la 
Revolución, tales como Anto­
nio l. Villarreal y Manuel M. 
Diéguez; por otro lado, mu­
chos de sus postulados se 
reflejaron en algunos de los 
puntos más avanzados de la 
Constitución de 19 I 7. 

Reyismo 

El "Reyismo", a pesar de no 
haber sido un movimiento di­
rectamente antiporfirista, fue 
muy importante para el pos­
terior estallido de la Revolu­
ción. El objetivo inmediato 
de los "reyistas" era colocar a 
Bernardo Reyes en la vicepre­
sidencia de la República a par­
tir de las elecciones de 191 O. 

El "reyismo" fue un movi­
miento de clases medias, con­
trar ias a la política económica 
desarrollada por los "cien tífi ­
cos"·. Los principales supues-

Porfirio D(az y miembros de 
su gabinete. 

Ricardo y Enrique Flores Ma­
gón en los Estados Unidos de 
Norteamén'ca. 
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tos ideológicos del rey ismo 
eran: promover el desarrollo 
industrial del país con base · en 
una burguesía nacional; crear 
un sistema político más abier­
to, y construir un Estado con 
bases sociales más amplias. 
Cuando en 1909 don Bernar­
do hizo ver a sus seguidores 
que no encabezaría un movi­
miento que alterara los planes 
de don Porfirio, muchos lo 
ab~ndonaron y se afiliaron al 
antírreeleccionismo, encabe­
zado por Francisco l . Madero. 

Puede decirse, en resumen _, 
que el reyismo provoco un.a 
irreparable división en la élite 
política porfirista; politizó a 
muchos sectores de la clase 
media; fue el origen de muchos 
"cuadros" políticos oposicio ­
nistas, y dio lugar al nacimien­
to de una ideología partid aria 
del capitalismo de Estado, de 
un gobierno autoritario y pa­
ternalista y de una burgu .esía 
nacionalista. 

Otros antecedentes de la 
Revolución 

Tradicionalmente se ha consi­
derado como precursores de 
la Revolución a los conflictos 
obreros de 1906 y 1907: a va­
rios de los movimientos rural es 
antiporfiristas, como el de T o­
móchic. y a algunas de las re­
beliones ~ampesinas de aque­
llos añ"s. También se mencio­
na la entrevista concedida por 
don Porfirio al periodista nor­
teamericano James Credman. 
cuya enorme importan da radi­
ca en que sirvió comó catalila­
dor de reyistas y maderistas. 

Hu bo también ataques mo­
derados contra don Porfirio y 
su grupo. Algunos fueron he­
chos por políticos jóvenes. 
Otra tibia oposición la sos­
tuvieron los "católicos avan• 
zados" desde El Pais y El 
Tiempo, encabezados por don 
Trinidad Sánchez Santos y por 
don Victoriano Agüeros. 

Madero, apóstol 
de la nueva era 

Francisco l. Madero tiene ' · un 
sitio muy especial en la histo­
ria del país, en tan.to que se 

lanzó a una lucha en la que 
nadie le augura ha .éxito . .. sin 
tener ncccsitÍad de hacc:rl~. En 
efec to, .Madc.-ro pertenecía a . 
una de las principal es t'amilia_s 
del nort e del país. <.¡°uc tenía 
cierta tradición po líti ca· lihe­
ral, y era muy avan1.ada en el 
trato con sus trab~jad orcs. 

La postura potít ica de la_ 
fam ilia Madno hiw que s1is 

rclaciont·s ·con lo~, homhn· s 
fuertes del' Estado y de la re­
gión, M·igncl Cárdenas y Bl'r 
nardo Reyes , respeclivamcntc>. 
no fueran bue na ~. Atkrnás. era 
una familia dr ideología poli ­
lica narionalist.a, y pur ello 
contraria a la política cco11ii-
111i,a porfirista. sobre todo 
lkspués de la t:risis <'Conóniira 
de 1908 . 

Madero I' su 
oposición /egu/ 

(;racias a sus enormes recursos 
económicos, Madero estudió 
en el extranjero: a su regreso 
decidió interv enir en política, 
como único modo de sacar al 
país de su postración. En 1908 
decidió lanzarse a una autén ­
tica cruzada nacional , para 
organizar un partido político 
que compitiera por el poder 
presidencial en las cleccion .es 
de !_910. 

Para difundir sus ideas. Ma­
Jcro escribió un libro (JUl' se 
publi có a finálcs de ese año: 
/,a rnn·siún ¡>residencial en 
1 Y I O. Fn él hacía ver la nece ­
sidad de qu e el puchlo mexi­
cano se or¡?.anizara y actuara 
a travt:·s de un verdadero par -
1ido po líl ico , para acceder a 
una vida nacional di¡\na. Con 
L'~,· propósit o. Madero orga­
ni1.é, L'i Centro Anlirrc•clcccio­
nisla de M(·xico. en mayo de 
l 'lül/. con Emilio Vi11.que1. 

Manifiesto . /,a Juma Organi ­
zadora del Partido !.ibera/ Me­
xüw111 al /'1.1eblo de México. 

Trabajadores mexicanos, de­
sarmad"s, j'rC'nle a una tienda. 



Gómez, Toribio Esquive! Obre­
gón, Filorn eno Mata, Paulino 
Martfne z, Félix Palavicini, 
José Vasconcelos, Manuel Ur­
quidi y luis Cabrera, como 
principales colaboradores. 
Fundó también un periódico: 
/:'l Antirree/eccio11ista, con 
Vasconcclos. Palavicini y Fe­
derico González Garz.a como 
responsables. El resultado fut' 
mejor del esperado, como lo 
demuestra la Asamblea Nacio­
nal Antirreeleccionista, reuni­
da en la ciudad de México en 
abril de 191 O, con representa ­
ciones de casi todos los cs t a-

. dos del país. 
De allí surgió el Partid0 

Nacional · Antirrecleccionista, 
· co n Madero y Franc .isco Váz­
qucz Gómcz como ,andidatos 
~ la prcsidem:ia y vicepresiden­
cia del país. Fue enwnces 
cuando Madero rt:alizó· la pri­
mera ~ira polítka .cn la historia 
d~I país. Fn l•lla rl'cihió mues­
tras ele simpa! ia ,le las dases 

· m,·dias. r ·rin,ipalnwnte , y 

lanibién d-~ cinios gru¡1os de 
la das,· ali a y m11nerosos ,·on • 
tin!?,enl<'s ¡>o¡uilarl'S . El nw ­
vimii:nto antirn·dcl·rionista 

pronto . ,1dqu irió popularidad 
y lüe rza. 

iHad,•m ('// ar111as 

1-'ue tal la fuerza del Parr idD 
An tirrccll·ccionista que el ¡!O· 

sin lugar a clu das d más famo­
so fu, el de Aquilt is S<•rdán. en 
la ciudad de Puebla. Además. 
al principio la respuesta al Plan 
no fue tan masiva corno Ma· . 
clero ~speraha. pero su pcrsl'· 

. verancia · y la dt' los . alzados 
~n armas hizo que poco a poco 
el movim ieillo fuera gcncrali-
1.ándos<' rl'gionalrlll'ntc. 

Para pri·ncipios del mes dl' 
.abril la s ilLÚl'cií>n ,k Dial na 

: hicnw porfiri sl :1 no Sl' confor­
mó con la maiiipulaciÓn · frau­

dulenta ·d_c los votó .s, sino que 
poco .ar_1te~_ de - las 'clcc·l·iones . . 
Clll'¡Hl'Cló a Madero l'I; la ~iu­
dad de San Luis Potosí. Tan 
prbn to pudo, M.adcrl). ya ,·011 

,wréola t[e· hrroe. huyi> :1 lm 
Estadi,, Unicl(?s de Nortt-a,m··~ 

rica. y pron•dió _a oriani1ar la 
lucha _armalla. Junt,, ,·"1! un 
grupo rcdurido de leall's Ck 

lahoradores, como Roq1n: E,- . 

lrada, Juan S:ínl'ill'/ A,cona y 
h-,krirri l;onl.i1k1 (;arza. l"l'· 

da,-1;, ,·J· Plan ,k San Lui~ Po-
1o~Í. por d que des..:onoda al 
gohi1..·rno porfirista, lh11ni..tba a 

l;,s ;tfllHIS par.t el ~0 d,• llOVÍl'lll· 

hrl· ,k ese I ') l O ) se asi~naba 
el Clf¡!.Cl de· l'n ·sidl'nl,· l'rovi- · 

sional. 
1·~1 !,!.O.hic.rno ,k..,h:1r:11l, va• 

de, ... grupo" lk u11t1pl~) l i:·-l:1s: 

grave: pocas semanas después 
ya no t'udo imponerse inilitar­
mente a un movimiento arma­
do de nivel" nadonal. Por eso 
tuvo qu~ a_.:eptar los Tratados 
de C'iudad Juárcz., renuncian­
do al po<kr y salicndod~l país 
a finales de mayo de 1911. 

U wesideiire Madero 

Los Tra tados 1.k Ciudad J uárez 
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estipulaban que el presidente 
interino sería el Secretario de 
Relaciones Exteriores. Este 
era Francisco León de la Ba­
rra, quien aprovechó cuanta 
ocasión tuvo para provocar y 
violentar a los revolucionarios, 
especialmente a los zapatistas 
de Morelos , con la trágica con· 
se-cuencia de que se distancia­
ran de Madero. 

En octubre de 1911 éste 
tomó el poder, y prnnto tuvo 
que enfrentar la rebelión de 
los zapatistas, declarada en su 
famoso Plan de Ayala , de no­
viembre de 191 l. También 
tuvo que enfrentar un fraca- . 
sado intento de rebelión de 
Bernardo Reyes. Pocos meses 
después sobrevino el moví• . 
mie·ntq oro7,quista, que fue un 
muy s_erio problema militar en 
el norté, a mediados de ·l 912. 
Finálm ·ente, en octubre de ese 
ario, un _familiar 'de Díaz - su 
.sobrino Félix- pretendió re­
cuperar el poder, en un típico 
intento contrarrevolucionario. 

A pesar de todo, Madero 
logró desarrollar un gobierno 
rm·morable sin lugar a dudas. 
La independencia de los po­
deres Legislativo y Judicial 
era considerable, por no decir 
absoluta: lo mismo la sobera­
nía de los estados, y la libertad 
ele prensa fue irrestricta. 

Por lo que se refien· a los 
principios rcvoludonarios. Ma­
dl,ro buscó acabar con · la gran 
propiedad rural a través de 
método s in;1irectos. principal­
mente por medio de un au­
mento lk implll?SI0S a las tk· 
rrns inrnltns. Permitió y akntó 
la orgm1i1.arión del i11dpicntc 
prnktariatlo mexicano . lnic· ió 
el n>bw d,· impuestos a las 
n>mpa,"iías p,·trokras y mc~i-

Fuerzas federales custodiando 
enseres, ropas y muebles aban­
donados en las calles de Rio 
Blanco, Ver. 

Estandarte. "Club Democrát i· 
co Anti-ree/eccionista de San 
Pedro, Coah. 
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canizó el aspecto laboral de 
las compañías ferrocarrileras. 

Todas estas políticas,junto 
con el resentimiento que le 
guardaba el viejo Ejército Fe­
deral, hizo que a principios 
de 19 13 se coludieran los in­
tereses oligárquicos, castren­
ses y norteamericanos , en otro 
intento de acabar con su go­
bierno. Gracias al engaño y a 
la traición, en esta ocasión sí 
tuvieron éxito. 

LA LUCHA 
CONSTITUCIONALISTA 

El plan y los inicios 
del conflicto 

Tan pront o se enteró de Jo 
:mcedido en la capital del país 
el 19 de febrero de 1913, el 
~obernador de Coahuila, Ve­
nustiano Carran za, apoyado 
por la legislatura local, con­
denó la usurpación y se negó 
a recon ocer a Huerta como 
presidente legítimo. Más aún. 

manifestó su decisión de recu­
rrir a las armas. 

Carran za inició desde ese 
momento los preparativos bé­
licos: pidió al Congreso local 
facultades extraordinarias en 
los ramos de Guerra y Hacien­
da, pues necesitaba recursos 
económicos. Por un lado, pro­
cedió a solicitar dinero de las 
agencias bancarias estatales, y 
a organizar rápidamente un 
ejército a partir de las Fuerzas 
Auxiliares de Coahuila; por el 
otro, hizo creer a Huerta que 
podrían llegar a un acuerdo. 

Una vez que Carranza con­
sideró estar en posibilidad de 
sobrevivir a cualquier ataque 
huertista, decidió hacer bien 
clara su verdadera actitud, 
rompiendo pláticas y critican­
do explícitamente al usurpa­
dor. Los supuestos acuerdos 
con Huerta podían confundir 
o desanimar a gente dispuesta 
a alzarse en armas. Cualquier 
equívoco acabó el 7 de marzo, 
cuando carrancistas y huertis-

las tuvieron su primer enfren­
amiento annado. 

En esta escaramuza los ca­
rancistas sacaron la peor par­
e, Jo que aprovechó la nume­
osa e influyente prensa anti­
naderista para afirmar que el 
novimien to oposicionista del 
:obiemo coahuilense había 
jdo aniquilado. Para contra­
Testar esta versión, don V e-
1ustiano procedió entonces a 
1tacar Saltillo, la capital local, 
plaza que había abandonado 
al inicio de su rebelión. 

Como era de esperarse, Sal­
tillo siguió en poder de los 
huertistas. Sin embargo , se 
demostró que Carranza había 
comenzado una verdadera re­
belión. El siguiente paso era 
darle legitimidad, expresar po­
líticamente sus aspiraciones. 
Esto se logró mediante la pro­
mulgación del Pian de Guada­
lupe, el 26 de marzo de 1913. 

El Plan de Guadalupe se re­
ducía a desconocer al gobier­
no huertista, declarándole la 
guerra; a crear el Ejército 
Constitucionalista, y a espe­
cificar las modalidades para 
restablecer un gobierno legal. 
No fueron pocos los que de­
mandaron q,ue el Plan también 
tuviera conceptos de carácter 
socioeconórnico. Carranza 
convenció a los jóvenes incon­
fonnes, como Lucio Blanco y 
Francisco J. Múgica, de lo im­
portan te que era no provocar 
la resistencia de muchos secto­
res de la población , como 
podían ser los terratenientes, 
industriales y el clero, puesto 
que eran "más fuertes y vigo­
ro,os que el Gobierno usur­
pador". Asimismo, don Ve­
nustiano quería evitar la opo­
sición de los Estados Unidos. 
Sin embargo, en la Hacienda 
de Guadalupe prometió en­
frentarlos al triunfar. 

Otra característica del Plan 
de Guadalupe era su localis­
mo. No obstant e, tan pronto 
se conocieron los sucesos de 
"la decena trágica", se dieron 
brotes rebeldes en otras par­
tes del país, especialmente en 
Sonora y Chihuahua. En el 
primero de estos estado s, el 
liderazgo· político y militar lo 
tomaron jóvenes de clase me-

dia, como Alvaro Obregón, 
Salvador Alvarado, Benjamín 
Hill y Plutarco Elías Calles, 
entre muchos otros. En Chi­
huahua el liderazgo fue más 
popular: la inexistencia de una 
clase alt a simpatizante con la 
Revolución, y el asesinato del 
jefe revolucionario de la clase 
media, Abraham González, 
dieron lugar a la entronización 
del caudillo popular Pancho 
Villa. 

A medidados de abril am­
bos grupos rebeldes aceptaron 
el liderazgo nacional de Ca­
rranza. Por ello puede decirse 
que el periodo del nacimiento 
polít ico de la revolución cons­
titucionalista va de finales de 
febrero a abril ; en el aspecto 
militar el proceso tomó de 
marzo a junio. 

La insurrección nacional 

Tan pronto se firmó el Plan 
de Guadalupe, don Venustia­
no quiso darle validez nacio• 
na!, por Jo que envió a varios 
jefes militares a promover el 
movimiento antihuertista en 
los estados de Tamaulipas, 
Zacatecas y San Luis Potosí , 
manteniendo en Coahuila y 
Nuevo León únicamente las 
fuerzas de su hermano Jesús 
y de Pablo González, así co­
mo las que guarnecían Piedras 
Negras. 

Para abril y mayo don Ve­
nustiano controlaba buena 
parte de Coahuila; los herma­
nos Eulalio y Luis Gutiérrez, 
enviados por Carranza , ope­
raban en el norte de Zacatecas 
y obstaculizaban el tránsito 
ferroviario entre Saltillo y San 
Luis Potosí. Jesús Dávila Sán­
chez y Ernesto Santos Coy, a 
su vez, lo hacían en la región 
que dividía los estados de 
Nuevo León, Tamaulipas y San 

Los señores don Francisco l. 
Madero y doctor Francisco 
Vázquez Gómez, candidatos a 
la presidencia y vicepresiden· 
cia de la República. 



Luis Potosí. Lucio Blanco 
atravesó exitosamente Nuevo 
León y controló pronto casi 
todo el estado de Tamaulipas; 
en su campaña destacaron in­
mediatamente varios jóvenes 
revolucionarios: Luis Caballe­
ro, Cesáreo Castro, Alejo Gon­
zález, Francisco J. Múgica y 
Andrés Sauce do. Independien­
te de Blanco, en Tamaulipas 
también operaba Jesús Agus­
tín Castro, con su 2 lo. Cuer ­
po R(!ral, que tanto se había 
distinguido en la defensa de 
Madero durante "la decena 
trágica" . 

Entre abril y junio de 1913, 
además de los alzamientos re­
beldes de Sonora y Chihuahua 
y del movimiento acaudillado 
por Carranza en el noreste, 
fue importante el de San Luis 
Potosí, encabe zado por los 
hennanos Cedilla. En Duran­
go hubo pronto considerable 
actividad revolucionaria, con 
Orestes Pereyra, Severiano Ce­
niceros, Calixto Contreras , 
Tomás Urbina , Martín Triana, 
y los hermanos Arrieta. En 
Zacatecas se distinguieron 
Fortunato Maycottc, Pánfilo 
Natera y Santos Bañuelos, los 
que para julio con trola ban 
todo el estado, salvo su capi­
tal, e impedían el vital tránsito 
ferroviario entre Zacatecas y 
Torreón, dislocando la comu­
nicación entre Chihuahua y la 
capital del país. 

Aunque de menor intensi ­
dad , hubo varios alzamientos 
en las demás regiones del país: 
en Tepic, Rafael Buelna; en 
Jal isco, Félix Bañuelos y Ju­
lián Medina; en Michoacán, 
Gertrudis Sánchez, Joaquín 
Amaro y José Rentería Luvia­
no; en Guerrero , Rómulo Fi· 
gueroa, Julián Blanco y Jesús 
H. Salgado; en Hidalgo, Vicen­
te C. Salazar, Francisco de P. 
Mariel, Daniel Cerecedo y 
Nicolás Flores; en Veracruz, 
Agustín Galindo; en Oaxaca, 
Juan José Baños, y en Tabas­
co, Pedro C. Colorado , Ernesto 
y Rafael Aguirre Colorado y 
Carlos Green. 

Un conocido historiador 
de la RevolL1ción Mexican a 
asegura que de julio a diciem­
bre de 1913 tuvo h1gar "el 

desarrollo de la Revolución y 
las operaciones de desgaste", 
en tanto que, además, los ais­
lados , débiles y esporádicos 
alzamientos que se dieron 
antes en los estados del cen­
tro y sur del país tendieron a 
hacerse graves y endémicos. 
El incremento y auge de las 
actividades dependió, necesa­
riamente, del surgimiento de 
otros grupos rebeldes en todos 
los estados de la República. 

Acaso las principales ex­
cepciones a este proceso fue­
ron Sonora y Coahuila. El pri­
mero, porque para el mes de 
julio los antihuertistas tenían 
un control absoluto del esta­
do, en lo militar y en lo polí· 
tico, En Coahuila, porque 
Huerta decidió enviar ahí lo 
más granado de su ejército, 
con Joaquín Mass y Guillermo 
Rubio Navarrete a la cabeza: 
el objetivo era acabar con la 
cuna y el jefe del movimiento, 
lo que por poco logran en 
Monclova. La derrota mili tar 
que don Vcnustiano sufrió 
a principios de julio dio lugar 
a una nueva etapa en la lucha 
i:onstitucionalista. lnme<liata­
mente recibió dos importantes 
invitacion es, las que confir­
man su carácter de caudillo 
nacional del movimiento. Por 
un lado, los jefes sonorenses 
le ofrecieron refugio y protec­
ción en su estado; por el otro, 

una comisión de alzados de la 
región, motivados por las re­
cientes tomas de Durango y 
Zacatecas, lo invitó a encabe­
zar un ataque a Torreón, que 
fracasó. 

Como en el mes de marzo 
anterior, don Venustiano hizo 
de su derrota militar un éxito 
político. De Torreón se enea• 
minó a Durango, y de allí a 
Parral. Era mediados de agos­
to cuando inició la travesía de 
la Sierra Madre Occidental; 
un mes después llegó a Sina• 
loa, donde lo esperaban el 
gobernador Felipe Riveras y 
el jefe rebelde Ramón F. !tur­
be, así como Alvaro Obregón, 
Benjamín Hill y Adolfo de la 
Huerta, con quienes se enca­
minó a Sonora. 

Una vez instalado en Sono­
ra, Carranza procedió a con­
formar un auténtico gobierno. 
Lo que no pudo hacer en Coa­
huila lo hizo en Sonora: con­
siguió una sede establ e para 
su gobierno, convirtiénd ose 
Hermosíllo en otra capital del 
país. Nombró a Alvaro Obre ­
gón como Jefe del Cuerpo de 
Ejército del Noroeste, y desig­
nó un gabinete en el que eles· 
tacaban Francisco Escudero , 
Isidro Fabela, Rafael Zu barán 
Capmany, Adolfo de la Huer­
ta, Felipe Angeles e Ignado 
Bonillas. Don Venustiano bus­
có que este gabinete represen-

7· 

tara a los principales grupos 
constitucionalistas. Intentó 
también atraerse al Ejército 
Federal, Jo que hubiera signi­
ficado un gran debilitamiento 
de Huerta, mediante el nom­
bramiento de Angeles ; sin em­
bargo, se opusieron definitiva­
mente los principales revolu­
cionarios, lo que pronto aca­
rrearía serias consecuencias . 

El derrumbe del 
usurpador 

El gobierno usurpador de 
Huerta integró a las principa­
les corrientes antimaderistas. 
Era evidente que Huerta y el 
embajador norteamericano 
Henry Lane Wilson buscaban 
satisfacer a todos los grupos 
políticos con aspiraciones de 
poder, y ganarse la confianza 
de cintos elementos de la so­
ciedad 1111:xi,·ana y de algunas 
pMt'lll'ias ,·xtr:mjcras . 

Sin ,•m h:ir\'.O, para media ­
d ns d,· l 'l IJ llunta rompió 
_-,n1 1-,·lí, Diaz y con d pacto 
qu,· In llc\'Ó al p,Hln; sus dis­
tin!',nid,,s ministnis comen za­
ron J rc111111,·i,1r: su rt'lación 
con la Címara de Diputados 

Madero en cam¡,aiia . 
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electos por militares de su 
absoluta confianza. Tan sólo 
de junio a agosto fueron ase• 

· sinados "n la capital tres dipu­
tados y un periodista. Pos­
teriormente, la muerte del 
senador Belisario Domínguez 
provocó el rompimiento defi­
nitivo entre Huerta y el Poder 
Legislativo: clausuró el Con· 
greso el dia I O de octubre, 
mes en el que abiertamente 
come nzó su decl ive. 

En efecto, por entonces 
tuvo lugar la primera toma de 
Torreón , a manos de -Panch9 
Villa, quien al mes. siguiente 
se apoderó de Ciudad Juárez 

y de Tierra.Blanca; en diciem· 
bre ocupó Chihu;¡hua, a prin­
cipios de enero 0jinaga, últ imo · 
reducto federal en el estado 
de Chihuahua. Asimi~mo, des­
pués de controlar el estado de 
Sonora, Obr egón y o tros jefes 
de la División del Noroeste 
iniciaron su avance al sur. A 
finales de noviembre tomaron 
Culiacán, capital del vecino 
estado de Sinaloa, destacando 
Manuel M. Diégue z , Benjamín 
Hill, Ramón F. !turbe y Lu­
cio Blanco, que poco antes 
había llegado proveniente del 
noreste. 

En esta última región tam­
bién habían comenzado a su­
cede rse los lriun"fos -revoludo -. 
narios. Entre otros, destacaron 
la toma de Ciudad Victoria y 
la de. Matehuala, en San Luis 
Potosí. Para finales de 1913 
los hucrtistas sólo controla ­
han Saltillo, Piellras Negras , 
Monterrey i: Nuevo L~rcdo, 
entr ~ las cimladc~ ¡,rincipa!cs 
dl' los l'sla do , 1 r11ntn i1os ·dt:I 
n¡in: "-h' Adl 1 m3s. Pahl<J (;on-

•'f"> , . 

zález renovó su presión sobre 
Mont errey y comerizó el ase­
dio a Ta(l1pico. 

Hacia septiembre de 1913, 

varios de los jefes que en julio 
habían intentado infructl io­
samente la toma de Torreón 
invitaron a Villa para qu e asu­
miera el mando de las opera­
ciones en la reg ión lagunera. A 
finales de septiembre y princi -­
pios de octubre estas .fu~rzas 

ocuparon brevemente Gómez 
Palacio, Lerdo y Torr eó n, pues . 
Villa aún no era lo sufic.icnte­
mente poderoso como para 
seguir avanzando. al su.r, p~ro 
los jeTes sub alternos p~m1,áne-. 
cieron en la región. y llegaron 
en sus ope raciones hasi .a Za­
catecas. 

En otras regiones del país. 
la que había sill'o luclia inter­
miten te hasta los meses de 
julio y agosto, se convirl'ió .lln 
generab.ada y · permanente. 
Sin embargo, hubo varios es­
tado s en los que ni siquierá en 
estos meses se generalizó la 
r,·volul"ión. Entr.: otros, Baja 
California, Colill\a, 0axaca. 
Chiapas y Campeche. Es más, 
en O ax aca y. Chiapas se desa­
ta ron irnco después poderosos 
movirnic_ntos contra el gohicr-
110 y el ejcn:ito carrancist:as . . 

El 1-:jér c ií o Lihrr tac;or del 
Sur y su caudiHo Emfliano 
Zapata e,¡ ntinúaron en pi<'. de 
lui:ha e·n Morelos :/ ]'artes de· 
Pueb la. el Esta do dt· Méxic'o y 

, Distril<> rc ·d,ral :Ciiancloi'ti'wr ­
! ta 'lcgii al 1, ndn. lo, tapat ista s 
i in luyeron qu~ su ~Ó-bkrn o ·se 

! li~aría lle nucv (l a laoli¡ Úirq tda 

l 1nralL '.nie11Lc: r dct·i(~ini,_1i'n·­
d11hbr su :rc11v1dad hd rc:L 

l'ara finales de 1913 d triun­
fo de los revoludonarios era 
cosa de tiempo. Para su reduc­
ción · colat-ioró la · ~risis del 

huertismo, a fines de 1913. 
A la disolución del Congreso, 
en octubre, siguii>• un3 farsa · 
de elección , resultando Huerta 
y Blanquet presidente y vice­
presidente, respectivam ente. 

La crisis política de Jiu e ria 
acrecentó sus dificultades in­
ternacionales. WoOllrnw \Vil-· 
so n, que ocupó la pre s idcnc i,1· 
Je Estados Unidos a las pocas 
semanas del. cuartelazo Je fe­
brero, se negó ·a reconocerlo 

co:mo · ~obemanti: l~gal. Al 
principio p·resionó ·para qu,· s<1· 
llegara a un arreglo poi ít iL'O 
entre los _contendienk~; pos­
teriormente, Wil.son dccidió 
pedirle a Huerta _st; n,niincia. 
CNno era de esperarse, éste 
·no accedió .. l ·:stados .U.nidos . 

rumbo a la rapit'al, llegando 
hasta Teo loyucan, donde se 
cnconlraban las avanzadas del 
(;obiemn F~dernl. En lug~r 
de t:ombalir. los restos del go­
bit•rnü y de l ,•jt'rcito lrncrti sta 
· ya sin Hu ata. que ro cos días 
ante ~ había huido dd p,iís. 
luego de abdicar 1.·n favo r dt' 
Fran,is(O Carvajal - pn·firic­

·ron rendirsé y ,·ntregar la pla-

'ª · La Revolución co nstituc in­
nalista había · triunfauo, lo 
qm· nn quiere ,Jce ir que se hu­
hiera alcanzado !J pat .. 

ESCISIONES Y 
TRIUNFO 
CONSTITUCIONALISTA * 

Gérmen('S de conflicto e 
intentos ele arrC'gfo 

decidió entonc~s proceder ·a En lo s Tratallos de Teoloyu-
ia acción , y en ahr il de J 9 ·14. can se estipula ha que Obregiin 

n·laría por la ségur -idad de los aprovechando un prdcxto ha• 
\allí , Vcracru; fu,' o cup:rdo h.ibitantc s dt· la capital, así 
por los marines. co mo d,: sus r.ropicd:1d,·s : las 

L,i ene mistad del gohi~rno ! ropa, lL'dcraks qt1,·darían 
i1ortcamcri<.·ano hahía dificul- ha,10 1,is i>rd,·n,·s de lo s i,·k s 
!allo el que Huerta tuviera co nstilunona lista~. q11c su¡wr 
acceso . a los préstamos inirr• visarían su disoluc ión: por su 
nadon ~ks. Sus prohkmJ~ fi· parte. las I ropas qi,. , st· ,·nfrc n· 

nancic-ros lo obligaron a· irn- tahan ;i '' " 1ap :11i, 1,os p,·rrHa· 
pOn<!r préstamos for1.os,is a las rwrn rían en rns ¡lllcs los lrasla 

claSl'~ pudientes rilcxirana s. ser relevadas por run,as ,·on~-
quc hasta cnlom·cs · lo hat>ian litocinnali s Lrs. Con kr entrada 

· apoyado : t-:sos problemas fi- dt· ·0s1;1s a ·1a dudad dé M<'Xi(o. 
nanc ic ros y militares .lo orilla• l'n -ª!\"sl< l ,k l<Jl4., ·l'oncluyi, 

. ron a recurrir c:rda vc1 má~ .i . • la lu~ha militar contra el imti -
la.odiosa _ "k~a' :, lu que , c.omo gHo ré¡\inll'n , . 
rcal't·ión, sólo · pruv,1c,ii _qu e . Pno qucda 1,a·n pm diriniir 
se L·n~rosaran l:1, f1!:is de lo, los d(•s.rnil·rdi, , que ha hían 
~lt.,i<fos. surgido en t!·,• Vrli,, r C'arran1,1 

Para ese mes -de abril de a raíz de la desobediencia del 
J 9 ¡ 4, el avance de los revolu- primero al tomar Zacatecas 
cio narios era ya incontenible. sin el consentimiento del Pri­
Villa tomó definitivamente mer Íefe; Y, por otra parte, 
Torreó 'n; Pablo González, urgía llegar i un acuerdo_ para 
\llonterrey -, y los zapatistas evitar los choques armados en 
ocuparon Iguala y Chilpancin• el estado de $ono .ra entre las 
go . En mayo cayeron Tepic, fuerzasdeMaytórenaylasfuer­
Saltillo y Tampico. En · junio zas de Plutarco Elías C.allcs. 

cayó . la vital plaza de Zacate· 
cas, y al mes siguiente Guada-
lajara. San Luis Potosi. Gua-
najuato , Mm:elia y Querétaro. 
El paso siguie'nt e era !_a capital 

· ·del país. 
· En Querétaro se encoptra- · 
ron Alvaro · Obregón· y Pablo . 
Gónzález, y Juntos ·avanzaron 

Entrevista· de Madero cí?n Pas­
·cual Orozco en··Cíúdad Juárez. 

lo qu~ hoy L'~ la pa~!(' sur del 



Estaba pendiente tam hién 
establecer una alianza con el 
Ejército Libertador del Sur. 
dirigido por Zapata, a quien 
no se le invitó a la entrada 
triunfal a la ciudad de Méxi­

co, lo que fue consi derado 
por los zapatis tas como una 
afrenta. 

Al triunfo de la lucha, el 
E_iérci to Cons ti tucionalista · es­
taba dividido en tres fo1:ciones 
prin ci pales . Por un lado las 
fuerzas gonzalistas, que con­
trolaban, en ti!rminos genera­
les. Coahuila, Nuevo León, 
Tamaulipas , Veracru z y Pue­

bla. y pronto habrían de tener 
presencia en el sur,·sk. Estas 
eran las fuerzas más adictas a 
Carran1a. Por otro lado esta ­
ban las fuerzas ohrc!sonislas. 
que tenían hajo control parte 
<k Sonora. Sinaloa. Nayaril. 
Colima y Jalisco. y también 
,•r,111 kak s a don Vcnusti:1110. 
Por Ílllimo. esta ban las funzas 
villistas. que dominaban Chi· 
lrnalrna, parte de Sonora y 
partes de Du rango y Zacate ­
cas. Estas ful'r7as estaban en 
desacu l'rdo con Carran za. 
Además. había. un nutrido 
grupo de imlcpcml il·ntes, co ­
mo los Herr era y los Arricta , 
como Gntrud _is Sánchl' z y 
como Lucio Blanc o. 

Aparte del Ej(-n:ito C'onsti­
tucionalista tambié>n ,•ra una 
fuer,a muy importantt' el Eiér­
cito Libertador <ld Sur. bajo 
t'i mando de Zapata . Est e no 
re~ono cía la jefa tura de Ca­
rran1.a. y su bandera era e! 
Plan de i\yala. 

Previendo un rnfrentamil'n· 
to entre los ,•jéreilos Vt'nl·l'd0-

con las fuerzas villistas. Poco 
antes del triunfo, en julio, 
lugartenientes de Villa y Ca­
rranza llegaron a un acuerdo 
con ocido como el Pacto de 
Torreón. Allí se reconoció a 

Carranza como Primer Je'fe y 
a Villa como jefe dela Divi~ión 
del Norte ; se convino que el 
presidente interino convoca­
ría a elecciones después del 
triunfo, y que ningún jefe 
constitucionalista figuraría 
co mo candidato a la presi­
dencia. También se resolvió 
que se llamaría a una Conven­
ción en la que se formularía 
el programa del gobierno revo­
lucionar io, con base en la dis­
tribución equitativa de la tierra 
y la emancipación de obreros 
y c·ampesinos. El Pacto de To ­
rreón sólo conjuró momen· 
tánea111ente el choque entre 
los constitucionalistas, pues 

ni Carranrn ni Villa lo acata­
ron del todo. 

Por lo que respecta al 1110-

vimien 10 zapatista, en él hal.1ía 
tres grupos clarammtc distin­
guí bles: el grupo de verdad eros 
líderes campesinos, formado 

por Zapa ta y los jefes locale s 
de Morclos, que prefería el 
aislamiento; el que encabeza ­
ba Manuel Palaf ox, hostil a 
c11alqukr arreglo: y el de los 
antiguo~ miPmbros lle la Casa 
d<'I Obrcrc, Mundial, cerrada 
por ll11t' rta , que estaban dis­
puestos a hacl,r concesiones 
para conseguir la unificación 
con los revolucionarios de 
principios. F I s1•¡rnndo p.ru­
po ac-.1bó tm\H>niéndos,>, de 
111odo que cuando Carranza 
cnvii, a Juan Sarah i,1. i\1110-

res, la ofici:ilid"d n1 rra 1wisla nin l. \"ill:t rrl'J I y L11is C:ihn·­
ITalÓ de lograr 11n acuerdo , r;, par:i 1ra1,n de lk_g:ir ;1 n r 

avenimiento en Cuernavaca, 
Zapata dio su apoyo al grupo 
de Palafox, exigiendo que el 
Primer Jefe renunciara o que 
compartiera el poder con un 
zapatista; además debía entre­
garles la población de Xochi ­
milco. Carranza obviamente 
rechazó las pro posiciones, 
pues no eran bases para un 
arreglo sino condiciones para 
un vencido. 

Como est ipulaba el Pacto 
de Torreón , Carranza convo­
có a u na reun.ión de todos los 
gobernadores y los generales 
al mando de tropas, para lo­
grar la paz y elaborar un pro­
grama de gobierno. La· junta 
debía reunirse en la ciudad de 
México. El llamado suponía 
la exclusión de los zapatistas, 
y los villistas inmediatamente 
hicieron saber que no asisti­
rían. Obregón solicitó permiso 
a Carranza para ir a Chihua­
hua y Sonora , en un intento 
por poner fin a las difaultades . 

En los primeros días de 
septiembre de 1914. Obr~gón 
y Villa tuvieron una ser ie de 
conferencias, en las que esbo­
wron un progra111a de gobier­
no nacional y acordaron la 
celebración .de una junta de 
los jl'fes rt•volucionarios el Jo. 
d<' octubre, en la ciudad de 
Méxic o . en la que st' acorda- · 
rían las refo r111as a llevar a 
cabo. Sin cm hargo. a n~sar 
del .ornenlo. continuaron los 
enfrentam ientos armados en 
Chihuahua y Sonora entre las 
fu<'rt.a~ villis tas y constituc·io ­
nal istas. 

Ante la sorpresa cte muchos, 
Obregón logró convencer a 
Villa de que asisti era a la Con­
vención; Villa incluso acordó 

, enviar a Eugenio Aguirre Be­
navides y a José Isabel Robles. 

Mientras tanto, convencido 
Carranza de qu e Obregón nun­
ca saldría de Chihuahua, y 
temeroso de una rápida mo­
vilización de Villa hacia el sur, 
ordenó que se suspendieran 
las comunicaciones entre To­
rreón y Chihuahua. Ante ello. 
Villa insistió en que la División 
del Norte 'no .concurriría a la 
junta convocada por Carran­
za; además, desconoció a éste 
como Primer J efe. 

9 

No obstante las condiciones 
adversas , Obregón se empeci­

nó en lograr un acuerdo con 
los villistas; se dirigió a Zaca­
tecas , a finales de septiembre , 
pero tan sólo buscó a los gene­
rales de la División de l Norte, y 
llegó a un acuerdo con ellos: 
la convención habría de cele­
brarse en un campo neutral, 
como Aguascalientes, sería in­
tegrada por la mayor cantidad 
posible de generales, y .se pos ­
pondría hasta la segunda se­
mana de octubre. Mientras 
tanto, debían suspenderse to­
dos los movimientos de tropas 
de ambos bandos. Es evidente 
que las facciones trataban de 
ganar tiempo, con el propósito 
de estar en mejores condicio­
nes para el enfrentamiento 
armado. 

La Convención 

Primera asm;1blea 
re1·ol11cionaria 
del si~lo XX 

La junta convocada por Ca 
rranza se efectuó el día pre­
visto , el lo. de octubre de 
1914. con la asistencia de 80 
delegados, y sin la participa­
ción de villistas y zapatistas. 
El Primer J efr trató de impo ­
nerse comú tal: la mitad de 

los delegados apoyó a Carran-
1:a. v la otra. decid.ib mud ars~ 
a ;\,:unsc:ilient es. 

L,1 se¡!unda e l apa de la (',,n ­
vt~ndón conJL•n;,ó d l O lk 
oct uhrL', l'nn la prL'S1.'1h.·i:l dv 
1,0 ,nilitar,·, . D,·,,k ,·,:o fr ,·h., 
1,·,~1.1 d I o. d,· rw1·i,·n1 J,rc 
Villa concentró sus poderosos 
contingentes en Guadalupe 
~erca de Aguascaliente s, mien ­
tras que Carranza se quedó en 
México con muy escasas fuer ­
zas mili ta res . Por otra parte , 

la mesa directiva de la Conven­
ción fue presidida por Antonio 

* La pnmcr versión, virtual y de;i ­
nitiva. fue hecha por el profesor 
Pablo Trejo Romano 

Madero llega en triunfo a la 
ciudad de México. 
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l. Villarreal, inclinado hacia 
Carranza, pero con dos vice­
presidentes villistas, José Isa­
bel Robles y Pánfilo Natera. 
Los participantes formaron 
tres grupos: el carrancista, que 
no contaba con un represen­
tante oficial del Primer Jefe; 
el que se había originado en 
la junta de pacificación, y el 
villista, que encabezaba Feli­
pe Angeles. Los tres grupos 
acordaron constituirse en Con­
vención, y además la declara­
ron Soberana. 

Villa se presentó en la Con­
vención, aprobó los acuerdos 
y nombró a Roque González 
Garza su represen tante oficial; 
además, se reconcilió con 
Obregón y regresó a su cuartel 
general en Estación Guadalu­
pe. La asamblea no se confor­
mó con el soporte popular del 
villismo. En seguida partió 
Felipe Angeles para el estado 
de Morelos a invitar a Emilia­
no Zapata. Este no aceptó 
participar oficialmente, pero 
aprovechó la ocasión para en­
viar a un grupo de civiles con 
grados militares. A pesar de la 
actitud tan reservada del zapa­
tismo, la asamblea adoptó el 
Plan de Ayala. 

Como último intento de 
arreglo, Obregón propuso los 
ceses de Carranza, como Pri­
mer Jefe del Ejército Consti­
tucionalista y Encargado del 
Poder Ejecutivo, y de Villa, 
como Jefe de la División del 
Norte; de Zapata sólo pudo 
decir que su caso se discutiría 
cuando nombrara delegados a 
la Convención. Con ello bus­
caba acabar con los grandes 
caudillos, suponiendo que los 
líderes de segundo orden -él 
entre ellos- podrían resolver 
mejor la conflictiva situación. 
Así se explica que la Conven­
ción haya elegido presidente 
provisional de ia República a 
Eulalia Gutiérrez, liberal de 
tiempo atrás, maderista y de 
los primeros y más efectivos 
luchadores antihuertistas. Di­
cha elección , sin embargo, 
quedó sujeta a la ratificación 
o rectificación que hiciera la 
delegación zapatista. 

La _ Convención nombró 
sendas comisiones para comu-

rucar sus respectivos ceses a 
Carranza y Villa. Este último 
aceptó irónicamente someter­
se a lo dispuesto, pero el 2 de 
noviembre se presentó en 
Aguascalientes con seis mil 
hombres y cinco trenes con 
artillería; el 7 ocupó la ciudad 
entera, y desplegó sus fuerzas 
hasta el rumbo de Querétaro. 
El día 8 fue nombrado por 
Eulalio Gutiérrez Jefe de Ope­
raciones para que combatiera 
la insurrección de Carranza, 
quien obviamente no había 
aceptado el cese que le impu­
siera la Convención. 

Simpatías y diferencias 

El Primer Jefe abandon6 la 
ciudad de México desde prin­
cipios de noviembre, y estable­
ció su gobierno en el estado 
de Veracruz. Procedió a orde­
nar a su gente que no obede­
ciera las órdenes de la Conven­
ción, rechazó la notificación 
de su cese y puso ciertas con­
diciones para renunciar: esta­
blecer un gobierno provisional 
efectivo, quitarles realmente 
el mando de tropas a Villa y 
Zapata, y que además los ex­
patriaran, exilio que aceptaría 
para él. Como la Convención 
no aceptó sus condiciones, 
Carranza llamó a todos los 
jef es del Ejército Constitucio­
nalista para que la com batie ­
ran. Fue así como las fuerzas 
se aprestaron sin ambages al 
enfrentamiento armado. 

Los ejércitos revoluciona­
rios no sólo se vieron enfren­
tados entre si, sino que tam­
bién afrontaron conflictos 
con fuerzas externas. Tal fue 
el caso de la intromisión de 
los Estados Unidos. El gobier­
no estadunidense trataba sus 
asuntos con Carranza por igual 
que con Villa, e incluso con 
los zapatistas. Su objetivo era 
lograr que se garantizara el 
respeto a sus compatriotas 
radicados en el país, así como 
salvaguardar las inversiones y 
propiedades estadunidenses . 
El go bjemo norteamericano se 
inclinaba más por los carran­
cistas, dado que su proyecto 
político era viable, centrado e 
institucional, a diferencia del 

villista o zapatista, que se mos­
traban más radicales en cuanto 
a las propiedades de los ex­
tranjeros. 

Carranza ganó el apoyo 
norteamericano, pero no ce­
diendo , sino exigiendo. Fue él 
quien logró que a finales de 
noviembre los marines norte­
americanos abandonaran in­
condicionalmente el puerto 
de Veracruz, que inmediata­
mente fue ocupado por Ca­
rranza, lo que fue clave para 
el abastecimiento de armas y 
pertrechos y para el cobro de 
divisas. 

A finales de 1914 las fuer­
zas en pugna estaban definidas 
y ubicadas. Por una parte los 
carrancistas, desparramados 
en Puebla y Veracruz, princi­
palmente, contaban con se­
senta o setenta mil hombres; 
por otra parte, los ejércitos 
de la Convención contaban 
con cuarenta mil hombres al 

mando de Villa, con veinti­
cinco mil baj0 las órdenes de 
Zapata , y con veinte o treinta 
mil hombres que seguían a los 
convencionistas independien­
tes. Mayores en número, pero 
en posición desventajosa por 
su liderazgo, estrategia y re­
cursos, los ejércitos conven-

El pueblo se echa a la calle a 
la ca{da del presidente D{az. 

Histórico momento en que el 
general Emiliano Zapata es­
tampa su firma en el Plan de 
Aya/a, en donde planteó con 
genialidad y valentia la solu­
ción radical del problema 
de la tenencia de la tie"a en 
México. 
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cionistas habrían de ser derro­
tados, peleando todos aislada­
mente . Villa y Zapata habían 
establecido una alianza a su 
entrada a la ciudad de Méxi­
co. A principios de diciembre 
sostuvieron unas pláticas en 
Xochimilco; en ellas acorda­
ron apoyarse mutuamente y 
combatir a Carranza. Para su 
desgracia, mostraron su debi­
lidad en el plano político al 
no respetar ni los menores 
compromisos, y en el plano 
militar evidenciaron su desor­
ganización al no poder formar 
un verdadero ejército . Es to 

repercutió en la Convención : 
se dividió y hubo enfre nta­
mientos políticos entre iapa­
tistas y villistas. 

En carn llio, los constitucio­
nalistas se preparaban Jebida­
rnente para lanzar su ofens iva 
militar y política. Coml'nza­
ron por la segunda: a fines de 
ailo Carranza dt'cr ctó varias 
adiciones al Plan d .. Gumlalu­
pc, trat ando de sati~fac·cr las 
necesidadrs cconómiras. so­
<.:iales y polft icas dt' la nación . 
El o bjdiv o político innwdi: 110 
era ganar el apoyo d, • las rn:,­
sas populares . El c>hj<'livo últi­
mo t.>ra modificar la cstrm·tm.i 
de la soci~dad. U 6 d,· em·n, 
<k 1915 <lon Venustiano pro-

CADA VB'REs DEL EX-PRESIDENTE. Y DEL SR. PINO SUA 
·· · FUERON LLEVADOS A LA PENITENCIARIA 

mulgó la primera ley definiti­
va para lograr la redistribucibn 
de la tierra. Además, a través 
de la aplicación de u na serie de 
decretos tendientes a gravar 
las importaciones y las expor­
taciones, los constitucionalis­
tas se hicieron de cons ide ra­
bles recursos económicos. Y 
lo que fue mu cho más impor­
tante: sentaron el preceden te 
para la intervención estatal en 
la esfera económica, sobr e 
todo en los recursos na turale s 
del país . 

Guerra y crisis 

La ofensiva militar carrancis­
ta com~nzó el I o. de enero de 
1 CJ 15. Desde principios de mes 
se ocupó Tlaxcala y arrebató 
la ciudad de Puebla a los za­
patistas. 

En las tres prirnl!ras sema­
nas de 1915 las ft1cr7as de 
Obregón redujeron fá<.:ihm:nfl> 
a los bastiones 1apalist.1s. y 
finalmente ,entraron en la du­
d:1d de M~xico, sin oposi, ·iim, 
el 28 de ene ro. Entrl'lanlo . 
Saltill o y Monterr ey habían 
ca ídn en manos de 1-'c·lipe An­
!!l'ks. ;1hriundo todo ,,J non·ste 
:t la ro11<111isl:1 tk Vill:i. Sin 
~·mharµ,,. ,·s ta victoria d,· Villa 
st' r o111p,·nsi1 con l:1 toma ,k' 

Guadalajara por Diéguez, el 
18 de enero, lo cual expuso 
al primero a un ataq ue por el 
flanco. 

La Convención sesionaha 
en la ciudad de México antes 
de la entrada de Obregón. El 
1 7 de enero, por presiones de 
Villa, fue designado· presiden­
te provisional Ro..¡uc Gonzá­
Jez Garza. en lugar de Eulalio 
Gutiérre 1., de filiación inde­
pendiente. y que ya se hahia 
enfrentado con villistas y za­
patistas por igual. Desde en­
tonc es los convencionistas 
independientes formaron otro 
grupo disidente. Por si fuera 

•HIMJ.liO. 
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poco, durante el mes de enero 
se ahondaron las diferencias 
entre villistas y zapat istas. El 
gobierno convencionista se 
mostraba enteramente falto 
de autoridad y cohesión. 

Los habitantes de la capital 
sufrieron el "terr or ", padecie ­
ron hambre , y se vieron afec­
tados por una devaluación se­
vera y una aguda inflación de 
1 500 por ciento promedio en 
los artículos básicos. 

En febrero de 19 l 5, el vi­
llismo todavía predominaba 
en catorce estados; Zapa ta 
controlaba Morelos, y los 
constitucionalistas tenían bajo 
su jurisdicción diez entidades. 
Sin embargo, en ese mismo 
mes de febrero los carrancis­
tas lograron el apoyo de los 
obreros, que resultaron una 
buena ayuda militar, aunque 
su importancia fue esencial­
mente política. 

El mes de marzo Obregón 
inició los preparativos para 
lanzar una gran ofensiva con­
tra la División del Nor te. Tam­
bién Pablo González fue clave 
en la derrota de Villa: el 23 
de marzo, en un intento de 

avanzar sobre Tam pico, Ma­
nuel Chao y Tomás Urbina 
sufrieron una derrota en El 
Ebano, a unos cincuenta kil6-

Himno al caudillo . Impr eso en 
tela. 1916, dedicado a Venus· 
tiano Carranza. 

~J,J.'I}.,,,.....,.. 
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metros del puerto. Ese mismo 
día, las fuerzas constituciona­
listas en Jalisco vencieron a 
Rodolfo Fierro. Sólo faltaba 
el enfrentamiento final, que 
también perdió Villa. La pri­
mera gran batalla entre las 
fuerzas de Obregón y las de 
Villa tuvo lugar los días 6 y 7 
de abril, en Celaya, y fue fa­
vorable a Obregón. La segunda 
batalla de Celaya dio com ien­
zo el 13 de abril, y terminó 
dos días después; fue el desas­
tre de la División del Norte. 
Villa fue derrotado definitiva­
mente en Aguascalientes el 10 
de julio. 

Duran te su repliegue final, 
en mayo de 1915, Villa expi­
dió una ley tendiente a im­
pulsar una reforma agraria. 
Sin embargo, su ley no surtió 
el efecto deseado, en virtud 
de que las medidas agrarias 
carrancistas estaban en vías 
de desarrollo. Por su parte, 
los zapatistas llevaron a cabo 
el reparto agrario en Morelos. 

La Convención volvió a se­
sionar en la ciudad de México, 
cuando los constitucionalistas 
volvieron a abandonarla. Su 
gobierno . duró hasta el 2 de 
agosto, fecha en que Pablo 
González ocupó definitiva­
mente la capital. La Conven­
ción se trasladó· entonces a 
Toluca, y allí prosiguió en sus 
trabajos. No obstante, había 
llegado a su fin. Los carrancis­
tas continuaron cosechando 
triunfos militares en Zacate­
cas, San Luis Potosí, Sal tillo, 
Torreón y Piedras Negras. 
Además, Calles, Manuel M. 
Diéguez y Obregón derrotaron 
al villísmo en Sonora, y recu­
peraron el estado. Finalmente , 
el 23 de diciembre, fuerzas 
carrancistas ocuparon Ciudad 
Juárez, último reducto villis­
ta; el "Centauro del Norte" 
tuvo que volver a sus activida­
des de guerrillero. 

Hacia el nuevo Estado 

Hegemonía carrancista 

Para 1916, Carranza controla• 
ba la mayoría de los estados 
de la República mexicana, a 
pesar de lo cual enfrentó se-

rios problemas durante ese 
año. Uno de ellos fue el incre­
mento de la contrarrevolución, 
y el bandidaje de grupos sin 
bandera. 

Otro problema grave fue 
una nueva intervención nor­
teamericana en México. En 
marzo de 1916 Villa asaltó la 
población norteamericana de 
Columbus, lo que provocó 
que el presidente Wilson auto­
rizara una expedición punitiva 
contra Villa, al mando del 
famoso general Pershing. Ca· 
rranza pro testó por la entrada 
del ejército norteamericano, e 
hizo respetar la soberanía de 
la nación. La expedición se 
mantuvo en territorio mexi­
cano durante todo 1916. Pero 
Carranza contrarrestó las pre· 
sienes nort eamericanas con 
una política de acercamiento 
a Alemania y Japón, valién­
dose del juego de intereses de 
la Primera Guerra Mundial. 
Finalmente, la expedición pu­
nitiva, sin condiciones ni com­
promisos, empezó a salir del 
territorio en enero de 191 7: 
para el S de febrero estaba 
fuera . 

Una vez controlado el pro­
blema militar en el norte, las 
tropas de Pablo González se 
lanzaron contra el estado de 
Morelos ; los zapatistasse man­
tuvieron en pie de lucha. Su 
control del interior de More los 
les permitió, bajo el amparo 
de la Soberana Convención 
- zapatista en. su totalidad-, 
expedir una ley agraria en 
octubre de 19 16, la que re­
glamentaba los principios del 
Plan de Ayala. Promulgaron 
también el Programa de Refor­
mas Políticas y Sociales, am­
plfo catálogo de promesas de 
legislación, similares a las adi­
ciones al_ Plan de Guadalupe 
y a los decretos que expedía 
Carranza. Sin embargo, el Pro­
grama no tuvo posibilidades 
de llevarse a cabo, ya que se 
formuló cuando la suprema­
cía y el triunfo de los consti­
tucionalistas era indiscutible. 

El grupo carrancista vio la 
necesidad de modificar la le­
gislación nacional, en este caso 
la Constitución Polftica de 
1857. Carranza convocó a un 

Congreso Constituyente a fi. 
nes de 1916 y principios de 
1917 . 

En el Congreso Constitu­
yen te, cuyo objeto inicial era 
modificar tan sólo la Consti­
tuc ión de 1857, se formaron 
dos tendencias. Una era mo­
derada, y estaba de acuerdo 
en el objetivo inicial; sus prin­
cipales exponentes fueron Fé­
lix Palavicini y José Natividad 
Macías. La otra era radical , o 
jacobina, y pugnaba por modi­
ficar sustancialmente la Cons­
titución; entre sus exponentes 
estaban Heriberto Jara y Fran­
cisco Múgica. 

De una manera u otra, en 
el Congreso Consti tuyente de 
1916-17 estuvieron represen­
tadas todas las corrientes ideo-

lógicas y políticas que habían 
participado en la lucha arma­
da. Así, los constituyentes 
pudieron recoger las múltiples 
aspiraciones y demandas del 
pueblo mexicano. Las propo­
siciones de los diferentes pla­
nes revolucionarios -Plan de 
San Luis Potosí, Plan de Aya­
la, Plan de Guadalupe, e inclu­
so . el Programa del Partido 
Liberal Mexicano- fueron re­
tornadas por los delegados. 
Solo así podía adquirir su ca­
ráct er nacional y conservar su 
esencia revolucionaria. 

Victoriano Huerta. 


